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 Introducción 
 





 En la actual crisis financiera que atraviesa el mundo se ha señalado como una de sus causas principales la falta de ética y de responsabilidad social de los bancos y de los inversionistas. 
 

 La ética es un saber normativo que pretende orientar las acciones de los seres humanos. Y la ética empresarial es la aplicación de los valores morales y los principios éticos al ámbito específico de la empresa. 
 

 La Responsabilidad Social Empresarial es el conjunto de las acciones innovadoras de una organización, basadas en el cumplimiento de las leyes y en los valores éticos, para institucionalizar un gobierno corporativo transparente que integre en las actividades en curso de la organización la generación de riqueza respetuosa de los derechos humanos con las responsabilidades de sus actividades sobre la sociedad y el medio ambiente. De todas estas acciones debe rendir cuentas a la sociedad. 
 

 Este libro es una guía específica de formación en valores de los estudiantes de Administración de Empresas. El lenguaje es lo más sencillo posible y se ha evitado todo tipo de tecnicismo que dificulte la lectura. El libro no se dirige a quienes buscan una discusión teórica sobre los puntos de controversia en la relación entre racionalidad económica y racionalidad ética ni para los que prefieren una presentación de lo que han dicho los grandes pensadores al respecto. Este último es un enfoque de instrucción, sobre el que existe abundante bibliografía, y que debe ser complemento necesario del enfoque formativo que aquí se presenta. 
 

 El libro comienza con la exposición de qué es ética. La ética se presenta como el conjunto de valores morales que orientan la construcción de una vida valiosa y que permiten afrontar con coraje los retos de la vida. A continuación se muestra la génesis de la ética empresarial. El capítulo termina con una aproximación a la historia y comprensión de la responsabilidad social empresarial. 
 

 Del capítulo segundo al séptimo se presentan los seis valores-principios-hábitos fundamentales de la ética que se deben vivir como personas administradoras y como organización empresarial. El objetivo es contribuir a formar el carácter moral de los participantes y dar fundamento sólido a la generación de una cultura organizacional de responsabilidad social. 
 

 El paradigma de valores-principios para la ética comprometida con la responsabilidad social se puede enunciar así: 
 

 

	 El respeto por la dignidad y derechos de los empleados y demás implicados con la actividad empresarial. 
 

	 La justicia en las transacciones comerciales y en las relaciones con el Estado dentro del contexto de globalización. 
 

	 La solidaridad que nos compromete con la búsqueda del bienestar social de la comunidad local y global. 
 

	 La responsabilidad para prestar un servicio de calidad teniendo en cuenta la protección del medio ambiente. 
 

	 La honestidad que exige transparencia en la comunicación. 
 

	 La integridad en la toma de decisiones y que se debe encarnar en la cultura organizacional. 
 
 

 Después de la exposición y motivación de cada valor y de su aplicación a la vida personal y organizacional lo mismo que a las acciones de responsabilidad social se cita un caso que ejemplifica lo expuesto. Este caso sirve como base para la discusión de las actitudes virtuosas o incorrectas que allí se muestran. Los casos que se presentan tienen tres tipos de fuentes. Unos han sido transcritos de otros libros de ética de los negocios, pero adaptándolos al texto. Otros han sido redactados por el autor. Y unos pocos excelentes han sido aportados por alumnos, pero sin especificar la fuente. A medida que conozcamos su origen le daremos su debido crédito. 
 

 Al final presentaremos un test de responsabilidad social empresarial basado en indicadores éticos y en la consulta de bibliografía que el lector puede profundizar en los diversos tópicos que involucran la temática de la ética y la responsabilidad social empresarial. 
 

 Este libro es el fruto de muchos años de estudio y docencia de la ética aplicada a los desafíos del desarrollo en diversas universidades colombianas. 
 

 El presente texto es una edición actualizada y renovada del libro El marco ético de la responsabilidad social empresarial, publicado por la Editorial de la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá, en 2005. 
 

 Este libro se complementa con mi libro Liderazgo Responsable que apareció a finales del 2010 en Ecoe Ediciones. 
 


 

 

 

 Capítulo 1





  El compromiso ético y social del empresario 


 1.1. La Ética 
 

 Ética y Moral 
 

 El término moral se refiere a un conjunto de principios, valores, patrones de conducta, prohibiciones e ideales de vida buena que conforman un sistema, propio de un colectivo humano concreto en un determinado momento histórico. Refleja una particular forma de vida de la mayoría de los miembros de una sociedad. La moral, como un determinado modelo ideal de buena conducta socialmente establecido, puede ser estudiada por las ciencias sociales, como la sociología y la antropología social. 
 

 También el término moral se utiliza para referirse al código de conducta que guía los actos de una persona concreta a lo largo de su vida; se trata de las convicciones y pautas de conducta que sirven de base para los juicios morales que cada cual hace sobre sí mismo y sobre los demás. Tales contenidos morales concretos, personalmente asumidos, son una síntesis del patrimonio moral del grupo social al que uno pertenece y a la propia elaboración personal, condicionada a la situación socioeconómica, el temperamento y otras circunstancias. 
 

 Tanto la moral socialmente establecida como la moral personal constituyen lo que se denomina “moral vivida”, en contraposición con la “moral pensada” que está constituida por las doctrinas morales y por las teorías éticas. Las doctrinas morales (“moral católica”, “moral comunista”, “moral islámica”) tratan de sistematizar un conjunto concreto de principios, valores y normas, que han sido tomados de tradiciones ancestrales, confesiones religiosas y sistemas filosóficos. Las teorías éticas pretenden dar razón del hecho de la moralidad, es decir, del hecho de que los seres humanos se rigen por códigos morales. 
 

 La Ética reflexiona sobre la moral utilizando los métodos de análisis y explicación propios de la Filosofía. La Ética aclara los conceptos y trae los argumentos que permiten comprender la conducta moral de la persona humana. Gracias a esta reflexión, encontraremos sentido a lo que somos y hacemos, alcanzando así un mayor grado de libertad. 
 

 La Ética es un saber normativo que pretende orientar de una forma indirecta las acciones de los seres humanos. Mientras la moral es un saber que ofrece orientaciones concretas para la acción, la Ética reflexiona sobre los distintos modos de justificar racionalmente la vida moral, de modo que su manera de orientar la acción es indirecta: señala qué concepción moral es más razonable para orientar nuestro comportamiento. La Ética no tiene por qué tener una incidencia inmediata en la vida cotidiana, porque su objetivo último es el de esclarecer reflexivamente el campo de lo moral. 
 

 La ética es la ciencia que estudia de una manera reflexiva la conducta humana. Es una ciencia no teórica, que se traduce en actos concretos. Es una ciencia no estática sino dinámica y constructiva del ser humano. La ética debe guiar el desarrollo de las personas y del colectivo social. Como hombres, hacemos nuestra vida y nos conducimos, no arbitraria y caprichosamente, sino conforme a determinadas formas de conducta. Con razón, Teilhard de Chardin llama a esta ciencia “una energética humana, la técnica y la ingeniería de las energías espirituales del mundo”. 
 

 Frecuentemente se utiliza la palabra “ética” como sinónimo de lo que hemos denominado “la moral”. La palabra “ética” procede del griego ethos, que significa “lugar en donde vivimos”, pero posteriormente pasó a significar “el carácter”, el “modo de ser” que una persona o grupo va adquiriendo a lo largo de su vida. Por su parte, el término “moral” procede del latín “mos, moris”, que originariamente significaba “costumbre”, pero que luego pasó a significar también “carácter” o “modo de ser”. De este modo, en su origen etimológico los conceptos “ética” y “moral” vienen a significar todo aquello que se refiere al carácter adquirido como resultado de poner en práctica unos hábitos considerados buenos. 
 

 Por estas coincidencias etimológicas, no es extraño que los términos “ética” y “moral” aparezcan como intercambiables en muchos contextos cotidianos. Por ejemplo, se dice de un comportamiento que “ha sido poco ético”, para significar que no se ajusta a los patrones de la moral vigente. Sin embargo, conviene reservar en el contexto académico el término “Ética” para referirse a la Filosofía moral y “moral” para denotar los distintos códigos morales concretos. 
 

 La Ética, como Filosofía moral, no se identifica con ningún código moral determinado. La Ética no puede ser neutral ante todo sistema moral. Los métodos argumentativos y críticos y los objetivos propios de la Ética la comprometen con ciertos valores y la obligan a denunciar a algunos códigos morales como incorrectos o hasta “inhumanos”, al tiempo que otros pueden ser recomendados por ella en la medida que los encuentre “razonables”. 
 

 Son funciones de la Ética: aclarar qué es la moral mostrando sus rasgos específicos, fundamentar la moralidad averiguando cuáles son las razones por las que las personas deben vivir moralmente y aplicar a los distintos ámbitos los resultados obtenidos en las dos primeras funciones, de manera que se adopte una moral crítica en lugar de un código moral impuesto sin fundamentos racionales. 
 

 La ética y el sentido de la vida 
 

 Se entiende por ética los valores morales que orientan una vida que vale la pena. Ética es saber vivir con calidad humana. Saber vivir con dignidad es un equilibrio, es la sabiduría. Esta sabiduría es necesaria para obtener la felicidad. 
 

 La ética nos permite estar en la mejor forma de eficacia vital, para enfrentar con agallas los retos de la vida. Lo contrario a moral no es solamente inmoralidad sino también desmoralización. Cuando una persona basa su vida en valores morales se siente en su quicio vital que es todo lo contrario a estar desquiciada. 
 

 El hombre busca comprender qué hace en la vida y qué razones existen para seguir viviendo. El sentido de la vida es la respuesta a estas inquietudes. 
 

 La respuesta a lo que es el hombre hay que descubrirla. Por eso debemos buscar la verdad sobre lo que es el hombre. El hombre puede buscar la verdad sobre sí y el mundo que lo rodea gracias a que tiene una razón. A diferencia de los animales, el hombre es capaz de reflexionar y de saber de su vida y de su muerte. 
 

 El sentido de la vida se encuentra, pero también hay que aceptarlo. La aceptación del sentido de la vida es libre. Tal es el caso de la búsqueda y aceptación del sentido de la profesión que uno ha escogido. 
 

 El verdadero triunfador en la vida es el que ha encontrado el propósito de su vida y emprende el camino que señala. El verdaderamente fracasado en la vida es el que no ha logrado realizar el sentido de su vida. 
 

 La ética es un propósito activo de excelencia en la vida. Es la voluntad de ser fiel al ideal de ser humano que ha construido como proyecto de ser. Para ser ético lo imprescindible es tener alta la moral. Tener alta la moral es creer en lo posible y no solo en lo racional, abriéndonos a un futuro más humano al tiempo que superamos las programaciones cosificadoras. La moral desarrolla la imaginación por la afirmación de lo posible. Quien no tenga la moral alta ha perdido toda disposición moral. 
 

 El ideal ético es lo que nuestra voluntad se propone llegar a ser. El ideal ético articula todo lo que vale para cada uno, es lo que nos da la fuerza de la esperanza y la alegría. Para ser moral se necesita tener vida interior reflexiva, tomar una distancia de perspectiva que nos permita trascender la superficialidad y las satisfacciones inmediatas para elegir lo que realiza nuestro ideal de ser humano. 
 

 Así como hay enfermos en su parte biológica o en su parte psíquica, hay enfermos del sentido de la vida: no saben qué es lo que deben realizar como personas humanas. La violencia, el sexo y la droga son la señal de la alienación y desesperación de una sociedad que carece de sentido. La pérdida del sentido de la vida y el consumismo están íntimamente relacionados. Cuando la competencia se convierte en un fin, se llega a un “sin sentido” de la vida. La sociedad de consumo impulsa a comprar bienes que elevan la calidad del nivel de vida. Esta lucha por adquirir niveles superiores de vida y consumo es lo que orienta la existencia. Este consumo de cosas como horizonte vital convierte los medios en fin. Consumir es destruir, es convertir la destrucción en objetivo de la existencia. La Organización Mundial de la Salud estima que anualmente se suicidan en el mundo un millón de personas. 
 

 Hay que interpretar la exigencia inherente a cada una de las situaciones particulares. Hallar el sentido de una situación existencial es entenderla y orientarnos hacia un comportamiento adecuado a la situación. La situación me interroga con exigencias y respondo con un sentido de responsabilidad a sus exigencias. 
 

 La conciencia moral como órgano de sentido 
 

 Para encontrar el sentido de la vida, el hombre es guiado por su conciencia. La conciencia es un “órgano de sentido” que nos permite descubrir ese único sentido que se esconde detrás de cada situación. La conciencia puede también inducir al hombre a error. Hasta su último suspiro el hombre no sabe si realmente ha realizado el sentido de su vida, o si por el contrario ha sido víctima de un engaño. Ha podido sufrir una “ilusión” de sentido. 
 

 Conciencia en sentido psicológico es el conocimiento inmediato que el hombre tiene de la realidad de sus propias acciones. Porque el hombre está dotado de conciencia sabe que está en el aquí y en el ahora y se pregunta por el sentido de su existencia. Somos espíritu, porque somos conciencia de nosotros mismos. 
 

 Conciencia moral es la conciencia en cuanto establece una valoración de la conducta humana y dice lo que se debe hacer o evitar, según los valores interiorizados y las normas aceptadas por la persona. La conciencia moral aprueba o desaprueba nuestros actos. La conciencia cumple el papel de norma interior, pues establece para mí la moralidad de mis actos: establece la vigencia y aplicabilidad de una norma exterior o de un valor objetivo en relación con una situación personal concreta. La conciencia obliga y compromete a la persona en relación con aquella conducta que aparezca como debida. Por eso, tiene un carácter inviolable. 
 

 La conciencia moral o capacidad de discernir entre el bien y el mal aparece con el uso de razón. Pero la valoración moral en el hombre es una actitud dinámica con capacidad de un mayor desarrollo. El contacto con la cultura y con los valores que recibe de su medio ambiente, van formando la conciencia moral de la persona a lo largo de su existencia. En el hogar es donde se fundamenta la formación de la conciencia. Se contribuye a ello no solo haciendo reflexionar a la persona sobre los valores morales, sino dándole ejemplo de su aplicación. Es importante que haya adecuación entre lo que dicen y lo que hacen los padres para que impacte en la conciencia del hijo. El medio ambiente en que crece el niño, especialmente el del colegio, influye en la formación de la conciencia moral. Si en su ambiente se considera la discriminación racial como un valor, es difícil que el niño haga un discernimiento de la maldad de esta conducta. 
 

 Es importante para formar la conciencia que la persona pueda conocer claramente los principios morales que rigen el comportamiento y aprender a tomar decisiones aplicando los principios a los casos concretos. La capacidad de los hombres para conocer y cumplir el deber moral varía conforme sea el grado de inteligencia, temperamento y educación. 
 


 Veamos algunos tipos de conciencia: 
 


 

	 La verdadera, que juzga de acuerdo con los valores éticos y siente la satisfacción de haberlos aplicado o el remordimiento de haberlos violado. 
 

	 La errónea, que juzga con falsos valores. 
 

	 La dudosa, que no tiene claro lo que es bueno o es malo en cada caso. 
 

	 La insegura, que en unos casos juzga moralmente y en otros semejantes lo hace incorrectamente. 
 
 

 Hay obligación de seguir el dictamen de la conciencia, aunque sea erróneo. La conciencia no es autónoma en sus dictámenes. Debe tomar en consideración las normas morales universales. Nunca se debe ceder a presiones que van en contra de los principios y valores de la propia conciencia. 
 

 La obligación de obedecer a la conciencia se refiere a lo que con certeza nos dice que debemos hacer o evitar. Pero con frecuencia surgen dudas tanto en relación de la interpretación del principio moral como de su aplicación. En caso de duda teórica o práctica hay que clarificar las cosas. Nunca se debe obrar cuando hay duda de la licitud moral de determinada conducta, pues conscientemente se pondría en peligro la persona de cometer una falta moral. Sólo obrará rectamente si reflexionando encuentra motivos razonables para hacerlo. 
 

 Los valores morales 
 

 Los valores morales son aquellos que permiten construir relaciones dignas con los demás seres humanos, con el mundo de las cosas, con lo espiritual y con nosotros mismos. 
 

 El valor moral como concepto o sustantivo es la abstracción de una relación de sentido con diversas personas o cosas. Por ejemplo, el amor es la relación de sentido con mis padres, cónyuge, familiares, amigos, cuya esencia es el respeto y el cuidado. 
 

 Los valores éticos son significaciones que posee la conducta humana. Dicha significación se refiere al grado en que se expresa el redimensionamiento humano en cada momento histórico o circunstancia particular. Toda persona es capaz de encontrar fines llenos de sentido para orientar sus vidas. Los valores son universales de sentido ligados a la condición humana. Los valores son guías de conducta que dan sentido a la vida hacia la autorrealización y redimensionamiento humano. En la medida que la personalidad se regula de modo consciente, se va estructurando una jerarquía de valores, que varía en las distintas etapas del desarrollo. 
 

 Los valores son las cualidades que tienen los seres -personas o cosas- para establecer relaciones de sentido con la realización humana. Las relaciones de sentido pueden ser positivas o negativas si realizan o frustran al ser humano. La relación de sentido es toda referencia entre un ser y un campo de realización humana. Los valores nos ofrecen posibilidades de auténtico desarrollo humano. 
 

 Los valores son cualidades que nos permiten humanizar el mundo. Los valores, como la solidaridad o la honestidad, valen realmente porque nos permiten acondicionar el mundo para que podamos vivir en él plenamente como personas. Los valores valen porque ponen en condiciones el mundo para que lo habiten seres humanos. Un mundo injusto, violento o mentiroso no reúne las condiciones mínimas de habitabilidad. 
 

 Los valores son cualidades reales de las personas y de las sociedades. El valor no es un objeto sino una cualidad de la persona (una persona solidaria) o de una sociedad (una sociedad respetuosa) que le da dignidad. Los valores son cualidades dotadas de contenido, independientes tanto de nuestros estados de ánimo subjetivos como de las cosas que son denominadas “bienes”, precisamente porque son portadoras de tales cualidades, las cuales precisan de un sujeto dotado de intuición emocional que las capte. No es, pues, el sujeto el que crea el valor presente en un objeto. 
 

 La importancia de cada valor depende de su relación con la vida. Lo valioso para el hombre es aquello que le ayuda a ser, a preservar su vida, que le confirma y despliega su capacidad racional, que le permite convivir en paz con los demás hombres y que aumenta su capacidad libre de acción. 
 

 Los valores morales, como la justicia y la verdad, poseen la característica de ser obligatorios para el hombre. Los valores morales dependen de la libertad humana, de tal modo que realizarlos está en nuestras manos. Precisamente porque dependen de la libertad humana, los adjetivos calificativos que se construyen partiendo de valores morales no pueden atribuirse ni a los animales, ni a las plantas ni a los objetos inanimados. Una vida humana sin esos valores está falta de humanidad, por eso los universalizamos. Es decir, estamos dispuestos a defender que cualquier persona debería intentar realizarlos. 
 

 Responsabilidad es responder a los llamados de los valores que piden ser realizados. Valores y responsabilidad muestran el carácter relacional, dialógico de la ética. Los valores son exigencias de realización y la responsabilidad es la respuesta libre del hombre para realizarlos. Valor y deber están relacionados, pues la captación de un valor no realizado se acompaña del deber de realizarlo. 
 

 Principios morales 
 

 El principio moral es un imperativo que prescribe determinado tipo de actuaciones teniendo en cuenta la realización de un valor moral en una esfera determinada. Exige cultivar una predisposición a tomar decisiones ajustadas a ese valor hasta que se convierte en un hábito virtuoso. 
 

 Un principio moral es una idea regulativa que sirve de guía para la acción dándonos orientación en nuestra actuación cotidiana. Un principio moral es como una brújula que no nos dice cuál es el camino a seguir concretamente, sino que siempre indica un punto invariable para orientarnos. Gracias al principio moral tenemos un punto de referencia desde el cual analizar la situación, y así decidir racionalmente nuestros problemas prácticos. Es necesario conocer los principios morales que rigen el comportamiento y aprender a aplicarlos. 
 

 La normatividad moral parte del principio “haz el bien y evita el mal”, se desglosa en los diez mandamientos y en normas concretas. Las normas morales son claras, pero tienen una formulación negativa, se fijan en los actos sin considerar situación. Los valores morales expresan en forma positiva lo que el hombre debe realizar. Las normas tratan de proteger los valores. 
 

 Hábitos morales o Virtudes 
 

 La virtud es una inclinación interiorizada para realizar un valor. La virtud es la capacidad que permite a la persona incorporar lo valioso. En el fondo es disposición a realizar un valor. Las virtudes son propensiones a actuar según los valores y principios correspondientes. Las virtudes son las formas de comportamiento más eficaces para conseguir lo que se considera valioso. Virtud proviene etimológicamente de vir, fuerza, arrojo viril, vigor. “Virtus” significaba para los romanos fuerza, capacidad, potencia. Las virtudes son formas de conducta que hacen viable la realización de nuestro ideal ético. De fuerza se deriva esfuerzo, el empeño constante y libre para vivir con dignidad. Con la virtud el hombre adquiere fuerza o temple para realizarse como hombre. 
 

 Un hábito es una disposición habitual de la personalidad entera, que tiende a hacerla obrar de una manera determinada frente a ciertas situaciones. De los hábitos dependen las reacciones del individuo frente a la vida. Los hábitos son la fuente de los actos recurrentes. Los hábitos morales se originan por el sistema de valores personales y por la aplicación práctica de los mismos a las situaciones de la vida. Los hábitos morales reciben una gran influencia de la educación recibida en el hogar y en las instituciones educativas, de los medios de comunicación y de las costumbres sociales. Los hábitos morales se denominan virtudes y requieren el compromiso constante de practicarlas. 
 

 La virtud es un estado de carácter que habilita a la persona a obrar excelentemente. Las virtudes son cualidades que nos impulsan a la excelencia en determinados campos. Por ejemplo, la responsabilidad impulsa la creatividad e iniciativa de la libertad en el campo económico. Virtud es habilidad, saber hacer. La virtud es potencialidad de la acción. 
 

 Las virtudes morales son hábitos que se adquieren gradualmente en un proceso de crecimiento humano a lo largo de la vida y que, en consecuencia, van conformando nuestro carácter. No pueden adquirirse únicamente mediante su estudio teórico, sino que se forman con la práctica. Por ejemplo, no llego a ser justo solamente porque asisto a una conferencia sobre la justicia, sino que me vuelvo justo siendo justo en todos los actos de mi vida. 
 

 La virtud es un hábito incorporado voluntariamente por el hombre para desarrollo de sus posibilidades humanas. Está en el orden del carácter (incorporado) y no del temperamento (heredado). La virtud es distinta de la bondad natural. Hay personas que tienen un temperamento apacible y generoso. Pero otras necesitan armarse de razones y motivaciones para dominar la ira y el deseo de venganza, la codicia y la manipulación de los demás. Por eso el hombre virtuoso es más fuerte en su carácter que la buena persona por temperamento. 
 

 Las virtudes están enclavadas en una cultura que les da tradición o continuidad. Una tradición de justicia en una sociedad favorece en los ciudadanos la adquisición virtuosa de la equidad. 
 

 La virtud, según Aristóteles, es un término medio entre dos extremos viciosos. Así, con respecto a la utilización de la riqueza material, el término medio sería la generosidad y los extremos la avaricia (por defecto) y la dilapidación (por exceso). En consecuencia, la virtud es una forma de ser o de vivir ajustada al criterio de la razón y practicada por los hombres prudentes, mientras que los vicios serían formas defectuosas de vivir, socialmente reprochables. El ejercicio de las virtudes hace que nuestra conducta parezca digna y conveniente a los ojos de los demás; por contraste, el actuar del vicioso es vergonzoso y reprochable. Para Aristóteles existe, sin embargo, una condición que favorece la acción virtuosa y permite el perfeccionamiento: la intencionalidad. Es preciso que la persona que ejercita una virtud sea consciente de lo que hace y elija hacerlo por ella misma (no por las consecuencias) y de una manera firme y resuelta. 
 

 La actual crisis moral es más de virtudes que de valores. Los valores constituyen el ideal que el individuo debe alcanzar y son más objetivos. La virtud se refiere a los sujetos: veraces, solidarios, responsables. Los valores suelen ser nombrados con sustantivos: bondad, generosidad. Entre tanto, las virtudes se expresan como adjetivos que califican a un sujeto: “Pedro es bueno y generoso”. Lo que el mundo reclama son personas virtuosas. 
 

 A la luz de la reflexión ética, la moral aparece como el arte de vivir con dignidad en las diversas situaciones de la existencia humana y como capacidad para afrontar con fortaleza los retos de la vida. La moral, por tanto, es una ciencia práctica que después de reflexionar en la naturaleza de la conducta humana nos impulsa a crear hábitos que se concretizan en los actos y decisiones de la vida diaria. 
 

 Las acciones morales 
 

 Las actitudes morales se van concretando en actos virtuosos que se realizan en el diario vivir. El hecho de poseer una virtud no siempre garantiza que se exprese en un acto virtuoso. Una persona suele ser veraz, pero en ciertas ocasiones maquilla lo que dice. 
 

 Para que un acto sea humano debe ser consciente y libre. Se dan casos en que los impulsos enceguecen a la persona, lo mismo que cuando se está bajo el efecto del alcohol o de las drogas. 
 

 En los casos complejos necesitamos tomar una decisión antes de realizar o dejar de realizar algo. Para tomar decisiones ajustadas a la moral es muy importante tener una escala de valores expresada en principios morales e incorporados en actitudes. 
 

 Una obra para que sea buena no basta con que beneficie a alguien. Debe ser realizada con el afán desinteresado de hacer el bien. La moral no se puede preocupar solo del acto descuidando al agente. No basta con hacer el bien; hay que ser bueno. La ética nos lleva a la convicción de que no todo vale por igual y de que hay razones para preferir un tipo de actuación a otra. La ética se ocupa de lo que alienta al hombre a luchar por lo que es digno del ser humano. 
 

 EL CIUDADANO KANE 
 

 

        Recuerde a El Ciudadano Kane, el héroe de la película de Orson Welles, que quiere triunfar a cualquier precio. El millonario posee todo: las cosas más bellas y más caras del mundo, reunidas en su palacio de Xanadú. Dispone de hombres y mujeres que le sirven y satisfacen todas sus ambiciones. Al final de su vida, Kane se pasea solo en sus salones cubiertos de espejos, que le devuelven su propia silueta solitaria. 
 
 

 

        Esta película es una parábola. Kane descubre demasiado tarde que tuvo todo lo necesario, menos lo esencial: la parte humana. Obsesionado por la idea de acumular objetos y dinero, trató a las personas como si fueran cosas… Compró y vendió personas, las doblegó y las manipuló: sus amantes, sus empleados, sus rivales políticos y hasta sus amigos. Era su manera de ejercer el poder. Pero el dinero no puede servir para comprarse una amistad. Con millones se puede, a lo máximo, rodearse de espíritus serviles. No tuvo esos dones más sutiles, que solo las personas pueden dar, esa complicidad fundamental que no aparece sino entre iguales: el respeto, la amistad, el amor. 
 
 

 

        Muchas personas se engañan sobre lo esencial: se puede ser muy inteligente en negocios o en política, y un asno en dominios más serios como el vivir bien. Se puede ser un genio en matemáticas y un cretino en moral. Estoy seguro de que hay premios Nobel muy inteligentes en su especialidad, que son verdaderos imbéciles en el arte de vivir. 
 
 

 

        ¿Cómo no vivir idiotamente? Adquiriendo lo que se llama la conciencia, o si usted prefiere, un buen gusto moral. Claro que esto no se encuentra en un supermercado. Se necesita un mínimo de condiciones sociales y económicas para esto: si nadie lo trata como un ser humano, no es de extrañar que evolucione hacia la bestia. Tener esta conciencia es vigilar si lo que nosotros hacemos es fiel a lo que queremos, es renunciar a los prejuicios que nos permiten no sentirnos responsables. No por transformar las otras cosas, defendemos nuestro derecho a no ser cosas para los demás. Kane es su propio y peor enemigo porque no se respeta a sí mismo: su desesperación al fin de su vida no era solamente causada por la pérdida de los afectos de su infancia, sino por su obstinación en haber consagrado su vida a destruirse. Esto es lo que un padre debería decir a su hijo: “No hagas como Kane. Trata las cosas como cosas, y a las personas como personas. No te rebajes, compórtate como humano”. 
 
 

 

        (Adaptado de Fernando Savater, “Lo que un padre debe decir a su hijo”, Summa, junio 1994, Edición 84, págs. 79-80) 
 
 

 1.2. La Ética Empresarial 
 

 Génesis de la ética empresarial 
 

 El origen de la preocupación por la Ética Empresarial radica en la demanda social ante las actuaciones de las empresas que se consideran inmorales. Por eso sus reflexiones se han orientado más a evitar que se repitan esos hechos escandalosos que a promover directamente una comprensión de su práctica en la organización empresarial. 
 

 Antes de la mitad del siglo XX no se puede hablar propiamente de Ética Empresarial. En los años años cincuenta es cierto que se discutieron algunas temáticas planteadas en términos de ética y economía, como situaciones donde se aplicaba la ética. 
 

 La Ética Empresarial empieza a gestarse a partir de la aparición de empresas diferenciadas de la empresa pequeña tradicional, debido a su organización formal y jerárquica, causada por la separación de la dirección y la propiedad. Comienza entonces una creciente reflexión ética sobre las actuaciones de las grandes empresas y su gestión. En los años cincuenta se empieza a reflexionar sobre la responsabilidad social de las empresas y sobre la gestión como profesión. Estos planteamientos se hacían predominantemente en el marco de tradiciones religiosas que pretendían aplicar determinados planteamientos morales al mundo de la empresa y de los negocios. 
 

 Al final de los cincuenta y durante la década de los sesenta es notable el desarrollo de la Doctrina Social de la Iglesia y de las reflexiones teológicas sobre las realidades terrenas y el mundo del trabajo. Se debaten los planteamientos de Teilhard de Chardin sobre el sentido cristiano del trabajo en el mundo. Aparecen las grandes encíclicas Mater et Magistra y Populorum Progressio, lo mismo que la constitución pastoral Gaudium et Spes del Vaticano II donde se profundiza en la ética social católica. 
 

 Como consecuencia de la guerra de Vietnam, durante los sesenta se produce una creciente movilización contra aquello que identifica la cultura norteamericana. Se cuestionan las actividades de las empresas a partir de las consecuencias sociales de sus actuaciones. Se critica el papel imperialista de las empresas norteamericanas en los países del Tercer Mundo. Se hace referencia a las consecuencias ecológicas del desarrollo industrial y al consumismo como estilo de vida. 
 

 Estas preocupaciones por las consecuencias sociales de las actuaciones empresariales llevaron a una formulación de la responsabilidad social de la empresa más allá de los intereses individualistas de los propietarios y directivos. Lo más importante es el cambio de perspectiva: en el tratamiento de los problemas se pasa de la persona a la organización. Este cambio se hace desde el supuesto de que existe un contrato social implícito entre la sociedad y la empresa: la empresa tiene obligaciones con respecto a la sociedad y debe elaborar su política sabiendo que tendrá que dar cuentas ante la sociedad. Los años sesenta fueron un período de expansión de la reflexión académica sobre las obligaciones de las empresas hacia los diversos grupos sociales, lo mismo que sobre la relación entre desarrollo humano y crecimiento económico. Se siente en el mundo universitario la necesidad de una formación económico-social, la cual se realiza mayoritariamente en el marco de instituciones vinculadas a iglesias cristianas. 
 

 Según R. T. de George (“The Status of Business Ethics, Past and Future”, Journal of Business Ethics 6 [1987], pp. 201-207), “el desarrollo de la Business Ethics como especialidad comenzó en los años setenta. Teólogos y pensadores religiosos habían desarrollado el área de la ética de los negocios y continuaron desarrollándola. Profesores de management continuaron escribiendo y enseñando sobre la responsabilidad social de la empresa. El nuevo ingrediente que se añadió fue la entrada en la temática -por diversas razones- de un significativo número de filósofos”. 
 

 La entrada de los filósofos, de hecho, va ligada a la preocupación por aclarar cuál es el estatus moral de las empresas. Sin abandonar la preocupación por las cuestiones individuales, surge una reflexión ética específica sobre la organización como tal. Pero como observa Josep M. Lozano (Ética y Empresa, Trotta, Madrid, 1999, p. 40), “es necesario subrayar que muy a menudo estas reflexiones que hablan en términos empresariales tienen todavía como referencia la concepción de la empresa que se tiene desde la perspectiva de la dirección, y por eso no nos ha de sorprender que uno se empiece a preguntar también hasta qué punto, en definitiva, la Business Ethics no es otra cosa que la legitimación (o la coartada) de un sistema económico y de determinadas prácticas que tienen lugar en su seno”. 
 

 Ciertamente hacia finales de los años setenta y primeros años de los ochenta aparecieron nuevas perspectivas y preocupaciones que consolidan la Ética Empresarial, la que alrededor de 1985 se define como especialidad disciplinar. A partir de entonces la producción académica comienza a crecer y a sistematizarse formalmente. 
 

 En lo que se refiere a revistas, en 1981 aparece Business and Professional Ethics Journal, editado por el Centre for Applied Ethics de la Universidad de la Florida; en 1982 aparece el Journal of Business Ethics, que ha llegado a ser la revista especializada de referencia en el campo de la Ética Empresarial; en 1985 aparece Economist and Philosophy, editada por la Universidad de Winsconsin; y en 1991 aparece la Business Ethics Quaterly, editada por la Society for Business Ethics. 
 

 Como se puede observar, el movimiento relevante de la Ética Empresarial se dio en los Estados Unidos. En Europa, anterior a los años ochenta, encontramos la temática bajo epígrafes como “Economía y sociedad”, “Ética social”, “Ética económica”, etc. Sin llegar a la “éticomanía” norteamericana de los ochenta, en Europa se ha dado un debate sobre los valores empresariales debido quizás a la crisis de las ideologías al final de los ochenta. A veces parece que el interés por la empresa y sus valores ocupa el lugar que dejaron vacío las ideologías. Es bueno recordar que en Europa las tradiciones políticas y sociales han dado lugar a formas de capitalismo diferentes al norteamericano. 
 

 La perspectiva europea trata los problemas de la Ética Empresarial sin apelar tanto a la legalidad para resolverlos y busca establecer aproximaciones filosóficas y sociológicas. También le da menos importancia a la elaboración de códigos de ética empresarial. Evita utilizar la Ética de los Negocios como una forma de legitimar las prácticas comerciales de las empresas y le da un mayor peso a los valores sociales y una mayor confianza a la autorregulación. 
 

 En 1987 se creó en Europa la European Business Ethics Network (EBEN), con la intención de potenciar las relaciones entre el mundo académico y el mundo empresarial, impulsando cursos, publicaciones y conferencias anuales. La asociación ha impulsado la creación de redes en diversos países (Italia, Francia, Alemania, etc.) a partir de lo específico de su realidad. Han aparecido también dos revistas: Etica degli affari, editada por la revista L´Impresa en 1987, y que después se convirtió en Etica degli affari e delle professioni; y Business Ethics. A European Review, editada ahora por la London Business School y creada en 1992. 
 

 Tanto en Norteamérica como en Europa han aparecido centros dedicados parcial o totalmente a estudiar los problemas de la Ética Empresarial. Por ejemplo, el Business Ethics Research Centre y el Institute of Business Ethics, ambos en Londres. 
 

 En los primeros años del siglo XXI los escándalos financieros de Enron, Parmalat y otras corporaciones aumentó el interés por cultivar los grandes valores éticos en el mundo empresarial. Pero hay que estar atentos para no caer en una simple utilización instrumental de la ética. No se puede caer en la cosmética ética para hacer aparecer de abuela buena al lobo feroz de muchas empresas. La ética es rentable a largo plazo para las empresas, pero hay que sujetarse a ella, aun en las situaciones en que no traiga beneficios para aquellas. Por eso en este momento se habla en ética empresarial de la integridad moral que debe ser el alma de toda corporación. 
 

 En la sociedad contemporánea la actividad económica se realiza dentro del marco de la organización de las empresas. Esto significa que la Ética Empresarial no se puede tratar exclusivamente en términos individuales. La Ética Empresarial es ante todo una ética de las organizaciones, donde la dimensión colectiva va más allá de las voluntades individuales. Para Adela Cortina, “la ética empresarial consistiría, por tanto, en el descubrimiento y la aplicación de los valores y normas compartidas por una sociedad pluralista -valores que componen una ética cívica- al ámbito peculiar de la empresa, lo cual requiere entenderla según un modelo comunitario, pero siempre empapado de posconvencionalismo”. 
 

 La ética empresarial es un puente hacia el futuro de la empresa vivida como una cultura donde todos los miembros de la misma encuentran un sentido a su vida. Una ética empresarial es un puente entre el hombre y la empresa del futuro. La empresa de la “tercera ola”, de conocimientos, necesita un nuevo hombre más responsable, más capaz de hacer juicios de valor, de tomar decisiones, de trabajar en equipos multidisciplinarios y multiétnicos y multinacionales. El problema de la ética empresarial es cómo combinar eficiencia económica con libertad individual, equidad social y respeto por los valores absolutos. 
 

 La ética empresarial es un puente entre la organización empresarial y los desafíos del progreso. Ofrece una serie de respuestas al arte de vivir la empresa en las condiciones cambiantes del mundo de hoy y del futuro. Es un continuo ponerse al día -aggiornamento- de la organización empresarial para sobrevivir. 
 

 Estatuto epistemológico 
 

 El crecimiento de publicaciones, cursos y seminarios acerca de la Ética Empresarial plantea el reto de explicar desde el punto de vista conceptual cómo enfocar una propuesta ética adecuada a la realidad contemporánea de la economía y la administración. Ante los recientes escándalos de la forma como maquillaron la contabilidad Enron y otras grandes corporaciones norteamericanas, surge la demanda pública, sobre todo de los inversionistas en la bolsa, de una ética más exigente. 
 

 Después del derrumbe de las ideologías a finales del siglo pasado, la atención se ha volcado hacia los valores que deben acompañar las actividades del diario vivir. Los valores son las cualidades de nuestras relaciones que expresan las exigencias de sentido reclamadas por las situaciones. Las personas buscan encontrar en su entorno un sentido que los motive a enfrentar los retos de la vida. Como el trabajo ocupa una buena parte del tiempo de la gente, se busca que la ética canalice la necesidad personal de sentido en las actividades empresariales. 
 

 Para responder a esta demanda de sentido y responsabilidad en la organización empresarial, se necesita elaborar una ética aplicada que cumpla los requisitos rigurosos de una disciplina. De la misma manera que la Bioética está respondiendo a los desafíos de las ciencias de la vida, la Ética Empresarial tiene que estar a la altura de los retos de las ciencias económicas y administrativas. 
 

 En la sociedad contemporánea la actividad económica se realiza dentro del marco de la organización de las empresas. Esto significa que la Ética Empresarial no se puede tratar exclusivamente en términos individuales. La Ética Empresarial es ante todo una ética de las organizaciones, donde la dimensión colectiva va más allá de las voluntades individuales. 
 

 La Ética Empresarial tiene un carácter sistémico y no puede reducirse a un recetario para solucionar los problemas coyunturales de inmoralidad de las empresas. Hay que configurar un marco de comprensión ética que haga viable a esta disciplina en tanto que es ética empresarial. Al partir del análisis de la empresa dentro de un sistema económico, se deben examinar las exigencias de sentido o de valores éticos para que la conducta colectiva e individual, propia de las empresas, esté de acuerdo con la dignidad humana de los sujetos. 
 

 Cuando se investiga en la naturaleza de la Ética Empresarial a través de la literatura disponible, una realidad lo sorprende: la carencia de un marco de referencia intelectual para la discusión de los problemas concretos. Comparándola con la reflexión acerca de la Bioética, que es el otro gran campo de ética aplicada en el mundo contemporáneo, se nota más esta deficiencia. Mientras en la Bioética se tiene un paradigma conceptual para realizar un examen ético de los problemas que plantea la tecnociencia a la vida en el planeta -ingeniería genética, aborto, eutanasia, etc.-, en la Ética Empresarial se carece de tal paradigma, que facilitaría mucho la lectura e interpretación de los problemas éticos que plantean las ciencias económico-administrativas. 
 

 A medida que uno profundiza en estos dos campos de aplicación de la ética, se notan las coincidencias en lo epistemológico, por ejemplo, la necesidad de una metodología interdisciplinar para abordar los problemas. Creemos que los especialistas en Bioética o en Ética Empresarial enriquecerán sus planteamientos conociendo los dos campos. Más aún, lo más conveniente para la ciencia es que en vez de institutos o centros de Bioética o de Ética Empresarial se creara, sobre todo en las universidades, un instituto o Centro de Ética que investigue las dos ramas de la ética aplicada. Más aún, la economía se convertirá en el siglo XXI en una bioeconomía, adonde necesariamente confluirán los planteamientos de las dos disciplinas. 
 

 Al aplicar un paradigma ético apropiado a las situaciones que plantean los procesos económicos y administrativos, se logran tomar decisiones ajustadas a la ética. La Ética Empresarial debe ofrecer un modo de resolver moralmente conflictos de acción. Según M. T. Brown (La ética en la empresa: Estrategias para las decisiones) “aunque pueda resultar extraño, el propósito de la ética no es que la gente sea más ética, sino que sea capaz de tomar mejores decisiones”. 
 

 La Ética Empresarial es un área de ética aplicada que como tal exige no sólo el aporte de filósofos y teólogos, sino también de expertos en las ciencias económico-administrativas. Como dice Lozano “no se puede hablar de valores hablando sólo de valores” (Ética y Empresa, pág. 21). Para hacer Ética Empresarial hay que sobrepasar el dualismo y la falta de mediación entre ética y economía, que son una característica de la edad moderna. Los expertos en ética empresarial no pueden dedicarse exclusivamente a cuestiones de fundamentación ética y metaéticas sin tener en cuenta los reclamos inmanentes de las esferas vitales. Tampoco los expertos en economía y administración pueden olvidarse de la dimensión trascendental y universal del desarrollo humano. 
 

 En pleno siglo XXI, la Ética Empresarial exige una metodología interdisciplinar en el estudio de las situaciones concretas que reclaman una conducta ética. La interdisciplinariedad articula disciplinas particulares para estudiar problemas complejos. Se admite como válido no sólo el conocimiento científico positivista sino también el de las disciplinas humanistas, como la antropología, la filosofía y la teología. Las ciencias, por distintas que ellas sean, pueden establecer nexos de articulación mutua, produciendo una relación de conocimiento multilateral. Hay que tener en cuenta la naturaleza compleja del conocimiento que hace imposible llegar a la verdad por el camino de una sola disciplina. 
 

 Docencia de la Ética Empresarial 
 

 Después de la crisis generada por las fallas éticas de Enron, WorldCom y otras grandes compañías se ha puesto una vez más de relieve la importancia de la formación ética de los profesionales. De hecho en este momento se han puesto en entredicho aquellas facultades de donde salieron los profesionales de las compañías que quebraron por fallas éticas. Incluso, se han fortalecido las acciones de aquellas facultades que buscan ofrecer formación ética a los estudiantes y están contratando profesionales egresados de ellas. 
 

 La confianza en las personas se basa en su integridad moral y hoy más que nunca los inversionistas y los clientes desconfían de las personas habilidosas expertas en manejos creativos de contabilidad que están obsesionadas por la eficiencia en producir resultados sin parar mientes en los medios para obtenerlos. 
 

 Un buen plan de estudios de una facultad descansa en tres pilares: ciencia, habilidades y valores éticos. Los valores éticos deben permear toda la formación tecnocientífica de los futuros profesionales, porque la honestidad, el espíritu de justicia, la responsabilidad y otros valores son los que les dan un talante moral. La elección de los valores a partir de los cuales se justifica la elección de un curso de acción administrativa se resuelve de acuerdo con la posición filosófica que adaptemos. 
 

 La formación moral de los estudiantes tiene tres elementos: 
 

 

	 El primero es una formación de valores o ideales que dan sentido a las acciones humanas. La formación en valores debe desenmascarar los valores tergiversados, como la amistad que termina en amiguismo, reflejado en el clientelismo y que va contra el reconocimiento de los logros de las personas. 
 

	 El segundo es una formación en principios donde se formulen las formas universales como los valores se deben aplicar a las situaciones y se definen las razones para actuar correctamente. 
 

	 El tercero es una formación de hábitos morales que son el fruto del compromiso de llevar un valor a la vida y de la convicción de aplicar los principios morales a las situaciones. Esto genera actos buenos que van creando en la persona una actitud permanente de obrar correctamente. Los hábitos morales crean un carácter moral de la persona, que es su capital más precioso. 
 
 

 Para que los valores, principios y hábitos morales sean parte de la estructura de un profesional de administración, es necesario que se le muestre cómo debe vivirlos en todos los campos de aplicación, ya sea el financiero o el de mercadeo. Y esto solo se obtiene si la dimensión ética está presente en la exposición de todas las materias de la carrera. La ética es una dimensión transversal que debe animar a las diversas materias. La ética no se puede reducir a la crema que se le coloca al ponqué de la preparación académica al final, porque la ética es la sal que da sabor a la masa del ponqué. 
 

 A la luz de la reflexión ética, la moral aparece como el arte de vivir con dignidad en las diversas situaciones de la existencia humana y afrontar con fortaleza los retos de la vida. La moral, por tanto, es una ciencia práctica que después de reflexionar en la naturaleza de la conducta humana nos impulsa a crear hábitos que se concretan en los actos y decisiones de la vida diaria. Los valores, los principios y los hábitos morales están íntimamente relacionados. Los valores dan el calor, los principios la luz y los hábitos morales la fuerza. Un principio que no expresa un valor carece de atracción y un hábito moral que no encarna un principio es ciego. 
 

 Debido a los escándalos recientes de Enron, WorldCom, Parmalat y otras empresas se ha tomado conciencia de la importancia de la ética en el mundo empresarial. Lo que llama la atención es que en los últimos veinte años han aparecido innumerables libros y artículos sobre los valores morales y los principios éticos en la toma de decisiones empresariales, en los negocios, en las finanzas y en los demás campos de la actividad empresarial. Realmente ha aumentado el discurso moral, pero no se ha reflejado en una mejoría de la práctica de la moral. ¿No será que la crisis moral actual, no solo a nivel empresarial, es más que todo de praxis: hábitos morales que nos predisponen a tomar decisiones y actuar con integridad moral? 
 

 El docente de Ética Empresarial debe ayudar a los alumnos a pasar de una moral prerreflexiva a una moral personal cada vez más reflexiva. El fin de la educación moral es que las personas pasen de una moral heterónoma, impuesta por la cultura, a una moral autónoma de convicción personal. Un curso de ética debe ayudar a mejorar el carácter moral de las personas y a hacer más reflexivas sus opciones éticas. 
 

 En cuanto a la metodología creemos que la más apropiada es la enseñanza interactiva a base de casos que debe completar las explicaciones teóricas de los principios que conforman el paradigma de la ética empresarial. 
 

 Los casos deben presentar situaciones modélicas que se dan en la vida de los negocios y que nos permiten hacer un análisis crítico de los principios aplicados a esas situaciones. Esta metodología ayuda a realizar una lectura ética de los acontecimientos propios de la vida empresarial y a reflexionar sobre las razones para actuar de una u otra forma. 
 

 Enseñar los hábitos morales fundamentales 
 

 Después de examinar muchos libros de la ingente bibliografía existente sobre la ética empresarial propongo seis hábitos morales básicos no solo para actuar como un administrador bueno, sino para que la empresa o corporación muestre un carácter moral que la lleve a la excelencia: 
 

 

	 Respeto por la persona y la vida. 
 

	 Justicia en la transacción comercial. 
 

	 Solidaridad con el bienestar social. 
 

	 Responsabilidad en el trabajo. 
 

	 Honestidad en la comunicación. 
 

	 Integridad en la cultura organizacional. 
 
 

 EL CONSTRUCTOR DE BARCOS 
 

 

        Cuando Walter Meloon fundó la compañía Correct Craft en 1925, se propuso construir buenos barcos y guiarse por la regla de oro de tratar bien a los demás. Como él decía: “Si se toma una decisión pensando solo en el dinero, se toma una decisión equivocada”. En las buenas y en las malas, esta convicción ha beneficiado a Correct Craft. 
 
 

 

        Uno de los momentos de mayor orgullo de la compañía se produjo casi al final de la Segunda Guerra Mundial. El general Dwight Eisenhower había solicitado a Washington lanchas de asalto, que debían entregarse a principios de marzo de 1945 para lanzar un ataque contra el Rhin. El 9 de febrero, la Correct Craft prometió construir 300. El astillero, establecido en Orlando, Florida, contrató personal de todo el estado e instituyó turnos de trabajo más largos. Pero la escasez de materia prima y la inexperiencia de los trabajadores hicieron que la tarea pareciera imposible. 
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